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seguramente con la complicidad del favorito de éste Don Juan 
Alfonso de Alburquerque) volvieron á señalarse causas de pró­
ximos y graves disturbios, aunque por de pronto y aparente­
mente los bastardos, excepto Don Enrique, se sometieron 
ahogando su pena. · 

380. Luchas con la nobleza y con los bastardos.-Ni los 
nobles de aquellos tiempos eran materia dispuesta para la tran­
quilidad y sumisión, ni Don Pedro hombre que les aguantara 
osadías ni turbulencias. Antes bien, su natural rígido é impe­
tuoso le llevaba á la reprensión inmediata y enérgica, en la 
forma cruel que habían ejercitado ya su padre y abuelo. Con 
esto no tardaron en producirse choques. Fué el primero con 
Gar~ilaso de la Vega, noble de Burgos, y algunos ciudadanos 
de esta población, que habían promovido revueltas y muerto á 
un oficial recaudador del rey. Garcilaso era, además, homb(e 
altanero, partidario del de Lara y enemigo de Alburquerque. 
Algunas imprudencias suyas motivaron su prisión y muerte; 
así como la de tres burgueses, huyendo muchos otros por 
miedo del rey. Poco después otro noble, Don Alfonso Fernán­
dez Coronel, señor de Aguilar, se rebeló abiertam(mte contra 
el rey (aunque so color de enemistad y temor de ser maltratado 
por Alburquerque), buscando alianza con otros nobles y c0n los 
moros de Granada y África. Don Pedro sitió á Aguilar, la 
-tomó é hizo matar á Coronel y á los principales caballeros que 
le apoyaban, declarando realenga la villa para siempre. . 

Por su parte, los bastardos empezaron á promover d1st~r­
bios, aunque siempre con la bandera de ir contra el favorito 
Alburquerque. Así, Don Tello saqueó á los feriantes de Burgos 
que iban á Alcalá, huyendo después á Aragón, mientras Don 
Enrique amotinaba á los de Asturias. Don Pedro le atacó en 
Gijón, y al cabo, habiéndose apoderado de la mujer del bas· 
tardo y pidiendo éste la paz, se la concedió otorgándole 1~ de• 
volución que pedía de todos los lugares, castillos y u~rras 
embargados por el rey y pertenecientes al propio Don Enrique, 
á su esposa y á la difunta Doña Leonor. Como se ve, Don 
Pedro se mostraba muy condescendiente con su hermano, 
buscando antes la tranquilidad del país que la venganza par· 
ticular, no obstante los agravios recibidos. 
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.381.. Don Pedro, Doña Blanca de Borbón y Doña María 
de Pad1lla.-En 1 3 5 3 casó Don Pedro con Doña Blanca de 
Barbón, de la familia real de Francia, casamiento negociado 
por Alburquerque y la reina madre. Pero, con anterioridad 
~on Pedro había entrado en relaciones (favorecidas por el pro: 
p10 Alburquerque) con una hermosa dama de buena familia lla­
mada Doña María de Padilla; y tan vivo fué desde lueg~ su 
amor por ella, que p_or todas partes iba con Doña María dando 
s(n rebozo pública muestra de aquellos amores, como' ya hi­
ciera su padre Alfo.nso XI respecto de Doña Leonor. Tan ciego 
estaba, que, aproximándose la ocasión de la boda con Doña 
Blanca, tuvo Alburquerque que ir á arrancarle de brazos de 
Doña Mar!a; pero Don Pedro, más atraído, á lo que parece, por 
~u ~oncubma que por su legítima mujer, concibió y realizó el 
1_nd1screto propósito de abandonar á ésta, fugándose de palacio 
a l~s tres días de casado, para ir á reunirse con la Padilla. Se­
me¡ante hecho promovió en Valladolid, donde estaba la corte, 
gran alboroto. Muchos nobles, entre ellos los bastardos fué­
ronse á ~uscar al rey adhiriéndose á su conducta, por pensar 
que mediante ella se mermaba el poder de Alburquerque; otros 
la desaprobaron, ·retirándose á sus posesiones, como el gallego 
Don ~ern~ndo de Castro. Alburquerque, receloso del rey, se 
refugió pnmero en Valladolid y luego en los Carvajales, cerca 
de la frontera portuguesa, seguido de otros como el maestre de 
~alatrava, que se acogió á sus tierras. Don Pedro, persis­
tiendo en sus propósitos y extremándolos, entregado por com­
pleto á Doña María y á los parientes de ésta que eran ahora 
los favoritos; .hizo .trasladar en condición de presa á Doña 
Blanca á la fortaleza de Arévalo y cambió todo el personal de 
!ª corte, al paso que tenía recelosos á muchos nobles por haber 
intentado matar alevosamente á varios de ellos salvados gracias 
á ~oña María. Et que no se salvó fué el maes;re de Calatrava, 
amigo del de Alburquerque, á quien el rey atrajo á Almagro 
~?n promesas _de seguridad,· hacié_ndole luego prender, despo­
¡andote del Maestrazgo y dejando sin castigo al nuevo Maestre 
Don Diégo García de Padilla que hizo asesinar al preso. 

382. La liga contra los Padilla y contra el rey.-Poco 
después declaró el rey la guerra á Alburquerque, teniéndolo 
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por rebelde; y el antiguo favorito contestó á ~lla convinién­
dose con los bastardos Don Enrique y Don Fadnque para rea­
lizar un levantamiento que arrancase la corona á Don Pedro y 
la pusiese en cabeza de un hijo del rey de Portugal, nieto de 
Sancho IV; el cual, si aceptó en un principio, r<!chazó luego la 
candidatura por recomendación de su padre. 

Intervino en esto el Papa (tal vez á instancias de los caba­
lleros franceses que acompañaron á Doña Blanca y que se vol­
vieron á su país airados por la conducta de Don Pedro) para 
procurar que el rey volviese á unirse con su e_sposa legítima; 
pero Don Pedro, no sólo desoyó las amonestac10nes del Pon­
tífice, sino que concertó y celebró matrimonio con Doña Juana 
de Castro viuda de noble linaje, alegando que el contraído con 
Doña Bla~ca era nulo, y halla~do sin gran dificultad dos obis­
pos (el de Salamanca y el de Avila) que, por temor ó por am· 
bición, declararon esa nulidad. Pero el rey, al día siguiente de 
su casamiento, abandonó á Doña Juana, como había hecho con 
Doña Blanca, no sin que el Papa censurase duramente este 
hecho mandara formar proceso canónico contra los dos men· 
cionatlos obispos y amenazase con la excomunión al rey. 

Entretanto la sublevación de Alburquerque y los bastardos 
tomaba fuerz~, habiéndose unido á ellos el noble gallego Don 
Fernando de Castro y otros muchos. El pueblo de Toledo_, á 
donde el rey había hecho trasladar á Doña Blanca, condolido 
de la triste situación de ésta se sublevó igualmente, arrastrando 
con su ejemplo á otras poblaciones; al paso que se apartaban 
del rey no pocos señores y hasta los mismos infantes de Ara· 
gón, que en un principio le ayudaron. Todos pedían qu_e de· 
jase á la Padilla y cesara el favor de que gozaban los pan_entes 
de ésta; designio en que (mezclada con sentimientos de ~,edad 
hacia la reina Doña Blanca, sólo verdaderos en algunos) iba, al 
fin y al cabo, una pura lucha por la privanza del rey. Después 
de varios sucesos é intentos.de avenencia que hicieron los no· 
bles sublevados, insistiendo en su pretensión y protestando á 
la vez de su rt:speto al monarca- no obstante haber muerto en· 
tonces Alburquerque y haberse atribuído su muerte á enven~na· 
miento mandado por Don Pedro,- decidieron aquéllos, am?1a· 
dos por la propia madre del rey, tomar una resolución enérgica; 
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y fué requerir al monarca para que acudiese á conferenciar con 
e(los en Toro, _Y, una vez que Don Pedro llegó á la cita, le pren­
dieron, repart1én?ose las p~incipales dignidades de palacio y 
arreglan~o el gobierno del r~mo á su gusto, sin contar con el rey 
y aun ve¡ándole no poco, y sm guardarle los respetos debidos no 
permitiéndole ni siquiera hablar con las personas que él dese¡ba. 
Pero al cabo produjéronse entre los mismos sublevados desave­
nencias, aprovechándolas las cuales logró Don Pedro escapar de 
Toro con algunos de ellos. Este hecho causó gran consternación 
entre los rebeldes, que se desbandaron. Don Pedro reunió tro­
p~s y acometió á los que aun resistían, entre los que eran prin­
cipales los dos bastardos Don En~ique y Don. Fadrique,, quienes, 
en ven_ganza de una derrota sufrida en la sierra de Avila, re­
troced1er~n á Toledo y allí incendiaron y saquearon brutal­
mente la Judería, degollando á muchísimos habitantes de ella. 
Don Ped~o llegó tras ellos y recobró á _ Toledo y luego á 
T~ro, castigando con la muerte en uno y otro punto, y con te­
r~1ble crueldad, á multitud de rebeldes, algunos de ellos á los 
pies de la misma reina madre, quien maldijo á Don Pedro· á 
pesar de lo cual, éste la perdonó. El resultado de todo esto fué 
que aterr_orizados los rebeldes, terminase la lucha, refugiándose 
Don Ennq~e en Francia, sometiéndose Don Fadrique y Don 
Tel10 y retirándose á Portugal la reina madre, la cual murió á 
poco, en 115 7, no sin que se corriese la voz de que su mismo 
padre la había hecho matar para concluir con el escándalo que 
parece daba aquélla con su conducta poco recatada. 

383. Primera y segunda guerra con Aragón.- Nuevas 
~rue_ldades de Don Pedro.- Quedó por el pronto pacificada 
Intenorm_ente Castilla; pero no tardó en producirse nueva gue­
rra extenor con Aragón. La causa ocasional de ella tué que 
una escuadrilla de buques catalanes se apoderó en aguas caste­
llanas, y á presencia misma del rey, de dos naves italianas-á 
P!etexto de haber guerra entre Aragón y Génova- menospre­
ciando groseramente el ruego que Don Pedro hizo al jefe de 
a_quélla para que abandonase la presa; pero las verdaderas é ín­
timas . causas de la lucha residían en anteriores y repetidos 
agravios entre ambos reyes y en el carácter violento de ambos 
P0co leal también el de Aragón. La guerra duró poco por en~ 
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ton ces, ajustándose una tregua por un año ( 1 3 5 7 ). Don Enrique 
el bastardo y otros nobles castellanos que estaban con él en 
Francia, ayudaron al de Aragón. , . 

Los recelos entre ambos monarcas segu1an en pie, no obs­
tante; y al paso qu~ Pedro de Aragón buscaba por todas pa:tes 
auxiliares y aliados para la futura lucha, ~ edro de . ~astilla, 
desconfiando de· los que le rodeaban y temiendo tra1c1ones ó 
castigando otras antiguas, prosiguió con sus crueles r:natanzas, 
de que fueron víctimas ahora: el bastardo Don Fadngue, por 
creerlo en tratos con su hermano el de Trastamara; ~u pnmo 
el infante Don Juan, que deseaba el señorío de V1z~aya, Y 
muchos señores y caballeros de Córdoba, Salamanca y otros 
puntos. · 

La muerte de Don Fadrique encolerizó tanto á su hermano, 
que continuaba en Aragón, que si~ respetar la tregua entró en 
tierras de Castilla, al paso que el mfante Don Fernando-her­
mano del Don Juan asesinado por el rey-atacaba por el lado 
de Murcia. Don Pedro hizo grandes preparativos para llevar la 
guerra por mar, auxiliándose con galeras del rey de Portugal Y 
el de Granada. Intervino el Papa, deseoso de que se concertase 
la paz; pero halló grandes dificultades en el de A~agón, no 
obstante que el de Castilla se allanaba bastante. Im!óse Do~ 
Pedro con la mala fe de su enemigo, y nuevamente vmo á e~-

. · 1 u tia presar su ira con muertes de personas prmc1pa es, coll!_o s 
Doña Leonor madre del infante Don Fernando; Dona Juana 
de Lara, muj;r de Don Tello, y la hermana de ésta Doña Isa­
bel. A estas muertes siguieron las de dos hermanos bastardos 
del.rey, hijos de Doña Leonor de Guzmán: Don Jua~ Y Don 
Pedro. La guerra se siguió por tierra y por ma_r,_ con diferentes 
vicisitudes, no s.in que sufriese Don Pedro t~a1c10nes de part: 
-de alcaides y caballeros suyos, por lo cual hizo dar muerte 
varios. Al cabo, una derrota sufrida ~n ~ájera por el bast~~!~ 
Don Enrique hizo posibles las negoc1ac10nes de paz, acogi 
ahora por el rey de Aragón; pero no llegaron á realizar~e! co;; 
tinuando la guerra hasta Mayo de 1 36 1, en que term1~o P 
convenio, interviniendo un legado del Papa. Don Enrique-~ 
su gente se retiraron á Francia. Poco después de esto ocurri 
la muerte de la reina legítima Doña Blanca, según se cree por 
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ma~dato de Don Pedro, y la de Doña María de Padilla ésta 
últ1~a, dolorosamente sentida por el rey. ' 

384. Guerra con los moros.-EI rey Bermejo.-Nueva 
guerra con Aragón.-Aprovechando turbulencias ocurridas. 
en Granada, cuyo trono había usurpado un reyezuelo llamado 
Abud-Said ó ~l Bermejo, comenzó Do,n Pedro· á guerrear con 
los moros, u~1?0 al :ey destronado Mohámed V, con quien, en 
pago del aux1ho, estipuló ventajas materiales. La guerra duró. 
poco, presentándose á Don Pedro el propio Abu-Said y confián­
dose á él; pero Don Pedro, aunque lo acogió al principio bené­
volamen~e, lo despojó en seguida de sus riquezas y lo mató por 
su propia• mano, en venganza de haber Abu-Said años antes 
ayudado al, rey de Aragón. Contra éste, cuya mala fe era 
c_onstante, .ª pesar de que aparentaba querer ayudar al de Cas­
t1lla, rompió nue~amente hostilidádes Don Pedro. Apenas es­
ta!ló la guerra, el mfante Don Enrique acudió de nuevo á la 
alianza c_on el_de Aragón, firmando ambos un convenio (1363) 
en q~e por primera vez se muestra el de Trastamara como pre­
tendiente á la" Corona de Castilla; y aunque llegó á concertarse 
paz muy pronto entre Jos dos reyes, no fué ésta duradera, y 
el de Aragón se convino nuevamente con el bastardo para 
ayud_arl~ en la conquista, mediante la entrega, cuando esto se 
cons1gu1ese, del reino de Murcia y de varias plazas importantes 
cercanas á la frontera con Ar~gón. La gúerra siguió, especial­
mente por la parte de Valencia y Murcia, buscando Don Ertri­
que Y el de Aragón alianzas con que aumentar sus fuerzas. 

385. Las Compañías blancas.-Victorias de Don Enri­
~ue.-De estos auxiliares fueron las célebres Compañías Mancas 
º. mesnadas de aventureros que á la sazón infestaban la Fran­
cia Y con las cuales había combatido Don Enrique. Concertá­
ronse con ellas el 'de Trastamara y el rey de Aragón, y ayuda­
ron á ~u propósito de que vinieran á España, el propio rey <le 
Francia y el Papa (residentes el) Aviíión), quienes deseaban qui­
ta~se de encima tan incómodós huéspedes, á tal punto que el 
mismo Papa les dió cien mil florines en oro. El de Aragón por 
s~ P~rte, les dió otros cien mil, y además el derecho de todo el 
P1ll~¡e ó botín qu~ hallasen en España, á condición de que no 
hab1an de combat1r lugar ni fortaleza alguna pertenecientes á 
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aquel monarca. A pesar de este pa~to, y de los grand~e,s ho~o­
res que el rey de Aragón hizo al ¡efe ~e las Compamas dan­
dole también el título de conde de Bor¡a, los aventureros co­
metieron grandes tropelías, robos, muertes é incendios en Bar­
bastro y otros pueblos de Aragón. Formaban las Comp~añías 
. gentes de todas procedencias (alemanes, ga~cones, espanoles, 
ingleses, etc.), aventureros acostumbrados a la ~uerra, pero 
<:on poca disciplina. Dirigíalas Beltrán Dugueschn (caball:ro 
francés que antes había combatido contra ellas e~ Francia), 
junto con varios señores importantes, franceses é mgleses. A 
Don Enrique acompañaban también varios nobles castellano~ Y 
aragoneses, y con ellos, habiendo tomado á Calahorra, se hizo 
proclamar rey de Castilla en 16 de Marzo de 1 366_. . 

Como si este hecho hubiese sido prenda de victoria, Don 
Enrique ganó sucesivamente á Burgos (donde ~~ coronó), ~º: 
ledo y Sevilla. Don Pedro tuvo que huir á Gahc1a, Y de alh a 
Bayoña de Francia. Don Enrique se apresuró á ?espedir á las 
Compañías, auJlque quedaron algunas, con Beltran y otros cau· 

<lillos. 
386. Nuevas alianzas de Don Pedro.-Derrota de D_on 

Enrique.-Montiel.-Don Pedro buscó y halló en tan apurado 
trance el auxilio de los ingleses y del rey de Navarra, siéndole 
preciso acudir á este apoyo en fuerzas extranjeras, por~~e la 
mayoría de los nobles (si se exceptúan algunos de Ga~1c1a) Y 
la masa dél pueblo, ó se habían declarado por Don Ennql.\e, ó 
se hablan sometido á él después de la victoria. Don Pedro no 
<:onsiguió aquellas alianza,s graciosamente: ~ubo de prometer 
la cesión de Guipúzcoa Alava, Logroño, F1tero, Calahorra Y 
Alfare al rey de Nava;ra y la de Bermeo, L:queitio, ~ilb_a:, 
tierra de Castrourdiales, y otros muchos cast11los, temtono , 
villas y aldeas. De las fuerzas auxiliares, sin embargo, sólo 

· , · de pudo contar luego con las de los mgleses, cuyo pnnc1p_e .. 
Gales ó heredero de la eorona, vino personalmente á dmgir 
la lucha. En cuanto al rey de Navarra, no cumplió los pactos. 

La campaña fué, al principio, favorable á Don Enrique; ?ero 
á poco sufrió una terrible derrota en los campos de Ná¡era, 
que le obligó á huir á Francia. Don Pedro, á pesar de la pro· 
tección caballerosa que el príncipe de Gales quiso dar á los 
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prisioneros, mató á varios de éstos y se empeñó en que le fue­
ran entregados otros, cosa que disgustó mucho al inglés. Don 
Pedro no por esto dejó de ordenar muertes en Toledo en 
Córdoba y en Sevilla. Disgustado cada vez más con el!~ el 
príncipe de Gales (y también por no pagar Don Pedro á sus. 
sold~dos ni ponerle en posesión de las villas prometidas) se 
vol·11ó á Francia, á tiempo que mu¡:has poblaciones de Castilla 
se ,sublevaban contra Don Pedro, y Don Enrique entraba nue­
vamente en España para proseguir la lucha, reuniendo en fa­
vor suyo los votos de la mayoría; y es de notar que por enton­
ces apeló el bastardo al recurso (muy repetido en la historia} 
de dar color religioso á la guerra acusando á su hermano de 
hereje por haber buscado alianza' con los moros de Granada. 
Don _E?ri~ue fué nuevamente afortunado en su campaña, que 
termmo bien pronto con derrota de Don Pedro en los llanos. 
de Montiel. Refugióse el rey en el castillo. donde lo sitió Don 
Enrique: _Buscando la salida, propuso aquél á Duguesclín que 
se la fac1htase,_ y éste se negó al pronto, por no ser infiel á su 
señ~r; pero luego, por instigación del bastardo, fingió ceder y 
atra¡o á su tienda á Don Pedro y varios caballeros leales, que­
dando todos prisioneros. Sobrevino entonces Don Enrique, el 
cual acometió á su hermano; y trabándose la lucha cuerpo á 
cuerpo, si bien cayó aquél debajo, ayudado luego por el viz- . 
conde de Rocaberti ó algún otro parcial, logró sobreponerse 
Y mató á Don Pedro (2 3 de marzo de 1 369). Así terminó la 
guerra civil y el reinado de Pe~ro I, llamado el Justiciero y el 
Cruel. 

-a87. Enrique. tl.-Luchas en el interior y en el exterior. 
-Aunque con las muerte de Don Pedro la mayoría de los no-
bles y de la población castellana se sometió al bastardo, que­
d~ron todavía fieles á la memoria del rey legítimo Carmona, 
Ciudad Rodrigo, Zamora, Molina y otros lugares, que se 
sublevaron contra aquél, á la vez que el de Aragón aleg<1ba 
prentensiones á ciertas villas y el de Portugal entraba en Galicia 
como defensor de las hijas de Don Pedro. Don Enrique luch& 
contra el de Portugal en primer término, logrando ventajas. 
por partes de tierra, si bien la escuadra portuguesa asoló las. 
costas andaluzas. Rindió luego á Zamora y Carmona, y, fal-
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1ando á lo pactado en la rendición, hizo matar al alcaide de 
esta última plaza, Martín López de Córdoba, guardador de dos 
hijas de Don Pedro, que fueron puestas en prisión. 

Aünque· de momento se vió obligado á pactar la paz el. rey 
de Portugal, pronto la rompió nuevamente, y Don Enrique 
tuvo que luchar otra vez con él, con el de Navarra y con .los 
rebeldes de Galicia, á la vez que, para ayudar á su amigo 
el rey de Francia, enviaba á la costa de la Guayana u~~ 
escuadra que d~rrotó á la de los ingleses, con prisión_ del, almi­
rante de éstos conde de Pembroke. No hubo de guiar a Don 
Enrique en es~a guerra solamente el deseo de ayudar al rey de 
Francia en sus luchas con los ingleses. También le movía el 
propio interés, _puesto que los príncipes ingleses ~ran ya, p~r 
entonces, un peligro para el nuevo rey de Castilla. Proced1a 
-este peligro de haber casado dos de los hijos del rey de lngla• 
terra, el duque de Lancaster y el de York, con dos hijas de 
Don Pedro I y Doña María de Padilla, llamadas Doña Cons­
tanza y Doña Isabel. El duque de Lancaster, apoyado en esta 
unión, y con el beneplácito de s-u padre Eduardo III, qu~ fué 
.amigo de Don Pedro, alegó derechos á la corona de Castilla Y 
.se tituló rey de ella en unión con su mujer, Doña Constanza. 
En este sentido declaró la guerra á Don Enrique, quien, como 
hemos visto, llevó ventaja al principio en la batalla naval men­
cionada y en otra posterior. Poco después, obtenía nuevos 
triunfos contra el rey de Portugal, llegando á sitiar á Lisboa Y 
,obligándole á pedir la paz; con lo cual pudo dirigirse contra el 
rey de Navarra (logrando igualmente reducirlo á buena amistad) 
y luego contra el duque de Lancaster, que 'amenazaba invadirá 
Castilla. Don Enrique pasó el Bidasoa y llegó á sitiar, aunque 
sin éxito, á Sayona; y poco después afirmaba su alianza con 
los reyes de Aragón y Navarra, mediante el casamiento del 
infante de Castilla, Don Juan, con una hija de Don Pedro ~e 
Aragón y el del infante i)on Carlos de Navarra con una hija 
de Don Enrique. En el mismo ·año, habiéndose pactado tregua 
por mediación del Papa entre los reyes de Francia y de In· 
glaterra, se hizo exteñsiva á Castill¡i. por un año (2 de Agosto 
de 1 3 7'5 ). Con esto, y la paz renov.ada en igual época con los 
moros de Granada, ~omenzó un periodo de paz que Don En· 
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rique aprovechó para ir afianzando su dinastía, templando pa- .. 
sados odios y allegándose amistades, mediante concesión de 
privilegios y mercedes, incluso á sus enemigos anteriores. 
Todavía se suscitó nueva guerra, si bien de escasa duración, 
con el rey ~e Navarra; y á poco de firmar las paces, murió en 
Santo Dommgo de la Calzada (Mayo de 1379), 

388. Don Juan 1.- Guerra con Portugal.- Aljubarrota.-
. Su_cedió á _Don Enrique en el trono su hijo legítimo Don Juan, 
qmen contmuó desde luego la política de su padre renovando 
la ali~nza con Francia, reuniendo Cortes, otorgando mercedes · 
Y me¡orando la legislación. lnicióse nueva guerra con Portugal· 
pero, habiendo logrado ventajas en ella Don Juan, se ajustaro; 
en breves paces, concertándose el matrimonio de la infanta por­
t~guesa Doña Beatriz con un hijo del rey de Castilla; y ha­
biendo quedado éste viudo á poco, casó con Doña Beatriz en 
vez de su hijo, bajo condición de que, si el rey de Portugal fa. 
llecía sin sucesión masculina, pasaría su corona á Doña Beatriz. 

Parecía con esto bien preparada la unión de los dos reinos 
-Occidentales ele la Península; pero el amor á su independencia 
qu~ te~ía el pueblo portugués (en especial la nobleza} y su 
a01mos1dad contra los castellanos, hicieron fracasar el intento, 
pues en lugar de reconocer lo pactado por su rey difunto, se 
.sublevó, nombrando rey al Maestre de l_a Orden de Avis (fun­
dada á mediados del siglo x11), que tomó el nombré de Juan l. 
El rey de Castilla entró en Portugal y puso sitio á Lisboa, 
pero tuvo que retirarse por haberse desarrollado gran epidemia 
en el ejército. Una nueva invasión produjo la batalla de Alju­
barrota, en que fueron derrotadas las armas de Castilla é im­
posibilitada la unión de las dos coronas. 

389. Alianza con la Casa de lnglaterra.-Legitimación 
de la rama bastarda.-Renovó en esto sus preteRsiones el 
duque de Lancaster, y ayudado por el rey de Portugal entró 
en Galicia y se apoderó de varias poblaciones. Don Juan, en -.ez 
de empeñarse en ~una guerra de problemáticos resultados, con­
certó alianza con el de Lancaster realizándose el casamiento 
<le una hija de éste y de Doña Co~stanza (nieta, por tanto, de 
Don Pedro I) con el infante Don Enrique, hijo de Don Juan y 
heredero de la Corona. Tomaron los nuevos esposos el título 
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de Príncipes de Asturias, que desde entonces usan los herede­
ros del trono. De este modo se unieron las ramas de los dos 
hermanos enemigos, Don Pedro y Don Enrique, legitimán?ose 
la dinastía bastarda. Ocurrió esto el año 1 3 88, y en el mismo 
murió prematuramente Don Juan de la caída de un caballo. 

390. Nuevas luchas con la nobleza.-La cuestión del Pa­
pado.-El nuevo rey, Enrique lll, era de menor edad cuando 
murió su padre y la situación del reino no se ofrecía como la 
más á propósit¿ para que la minoría fuese tranquila, sino antes 
bien para que se renovasen los tumultos de las de Fernando IV 
y otros reyes (§ 3 7 5 ). De una parte, la nobleza-que había co­
brado nuevos bríos al calor de las luchas civiles de Don Pedro 
y Don Enrique y de las ilesmedidas mercedes de éste-mos­
traba de nuevo su natural·anárquico y ambicioso; de otra, las 
cuestiones sociales se habían complicado especialmente en lo 
que se refería á los judíos, muy protegidos antes, según sabe­
mos, perseguidos ahora (no siempre por motivos que t~ngan 
honrada explicación} y maltratados á cada paso por los mismos 
infantes (los hermanos bastardos de Don Pedro} y por el ~ue­
blo. Resultado de estos dos grupos de causas, fué que la mmo· 
ridad de Enrique lII abundase en trastornos. Los rege~tes 
atendieron más bien á su provecho personal que al del remo; 
los nobles, divididos en bandos, peleaban entre sí, como el 
conde de Niebla y los Ponces en Sevilla, ensangrentando las 
ciudades; las matanzas de judíos se sucedían desde 1 391, que 
empezaron en gran escala en Sevilla, en todas las villas andalu· 
zas y en Castilla la desorganización era, en fin, general y grave. 

El rey, que no obstante ser débil de complexión (por lo que 
se le conoce con el dictado de El Doliente) tenla gran fuerza 
de ánimo, apenas se declaró de mayor edad á los 14 años se 
apresuró á remediar los males producidos por los regentes Y la 
nobleza revocando muchas mercedes desmedidas hechas por 
aquéllo; en daño del Rea1 Patrimonio, obligando á que fuesen 
restituídas rentas y posesiones usurpadas y castigan·do las ban·) 
derías de nobles. Cuéntase, como suceso (más ó menos re~l 
que pinta gráficamente los abusos de los palaciegos, que un dia, 
al pedir el rey la comida en Burgos, le fué contest~d? que n~ 
había nada con qué hacerla ni quien lo fiase, advirtiéndole a 
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propio tiempo que aquella misma noche celebraban gran ban­
que_te en casa del arzobispo de Toledo, Don Pedro Tenorio, 
vanos magnates de los que más habían usurpado rentas de la 
Corona. El rey empeñó aquella noche su gabán para comer y 
luego, disfrazado de sirviente, presenció la comida de los ~o­
bles. _Al dfa siguiente los llamó á su cámara y preguntó al 
arzobispo cuántos reyes había conoéido en Castilla. «Tres, 
contestó el prelado.-Pues yo, dijo el rey, con ser más mozo, 
he conocido más de veinte, y desde hoy no ha de haber más 
que yo». Hizo entonces salir á su guardia y al verdugo y ame­
nazó á los magnates con quitarles la vida si no restituían al 
punto las rentas reales. 

391 . Guerra con Portugal y los moros.-Relaciones di­
plomáticas. - Las Canarias. - Renovóse la guerra con Por­
tugal, cuyas tropas se apoderaron, , sin previa declaración de 
guerra_, de Badajoz; pero Don Enrique recobró la plaza ( 1 397). 
~t~nd1endo á_ la necesidad que había de pone~ coto á las expe­
d1c1ones de plratas musulmanes, que desde Africa caían cons­
tantemente, ~solándolas, sobre las costas españolas, el rey 
mandó orgamzar una expedición marítima contra Tetuán. La 
e~cuadra española forzó la barra del río Martín y destruyó la 
cmdad africana ( 1 400 }, refugio de piratas. 
. Atendió igualmente Don Enrique á las relaciones diplomá­
ticas; y por ser entonces soberano poderosísimo y célebre en 
Europa el emperador del Mogol y rey de Persia, Tamerlán­
Y probablemente también por importar mucho las relaciones 
comerciales con Oriente, - Don Enrique envió una embajada 
de dos nobles castellanos y luego otra, de que se escribió, 
como ~eremos, una relación muy intere~ante. Tamerlán acogió 
muy bien á los delegados del rey de Castilla, y envi6 á su vez 
una embajada. 

Et Cisma de Occiden.te, que afligía á la Iglesia Católica por 
ent~nces, preocupaba, como era natural, á nuestros reyes. Ya 
Enrique II había adoptadó una actitud neutral, mandando que 
~ ~etuviesen las rentas pontificias hasta que hubiese Papa le­
gnimo Y reconocido por todos. Bajo Juan 1, la Iglesia española 
se ~~bía adherido á la causa de Clemente VII, que residía en 
Avmón, contra Urbano VII, que estaba en Roma. Enrique III 

I ' 
!) 
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deseando terminar estas cuestiones, se apartó de la obediencia 
de Benedicto Xlll, sucesor de Clemente VII (no obstante ser 
español: el llamado antipapa Luna), por estar contra él la corte 

de Roma. 
Todavía hubiera llevado la guerra Don Enrique contra los 

moros de Granada, á no haber muerto prematuramente ~ 14~6). 
Don Enrique protegió también la conquista y col~mzac1ón 

de las islas Canarias, que, si bien conocidas (y aún disputadas 
desde tiempo de Alfonso_ XI), no estaban formalmente en po­
sesión de ningún Estado europeo. En 1402 empezaron la con· 
quista Rubfn de Bracamonte y su primo Juan de Bethencourt, 
que juró fidelidad al rey de Castilla; pero luego las cosas to­
maron otro rumbo, según veremos. 

392. Minoridad de Don Juan 11.-Aun no tenía dos añ_~s 
cumplidos el heredero de Don Enrique, . cua~do éste muno. 
Parecía lógico que sobreviniera nueva mmondad tumultuosa. 
No fué así gracias á las relevantes condiciones personales del 
regente, c~yo cargo recayó ahora en un tío_ del rey, llamado 
Don Fernando. No faltaron al regente sugestiones para que se 
amparase del trono, desposeyendo á su sobrino; pero _é_l rechazó 
noblemente tales propuestas, y tuvo energía. y hab1!1dad bas­
tante para sortear las dificultades que la misma rema madre 
oponía á su gestión, y para sujetar las ambiciones y ba~d~ría~ 
de los nóbles. Para distraer las fuerzas de éstos y repnmtr a 
la vez las· audacias de los moros-que ya en los últimos días 
de Enrique lll habían derrotado al Maestre Santiago-llev? 
Don Fernando la guerra contra el reino de Granada, consi­
guiendo conquistar la importante plaza de Antequera ~ 1410), 
de donde vino al regente el nombre de Don Fern.ando de A~te· 
quera. Desgraciadamente, no dirigió éste los negocios del remo 
durante toda la minoridad de su sobrino. En 1412 fué llamado 
por elección cuyos trámites se estudian en otro lugar (~ 412), 
al trono de Aragón, y lá regencia pasó entonces á la rema ma­
dre Doña Catalina, cuyo mal influjo no tuvo por fortuna mucho 
tiempo para ejercerse, pues murió meses después. Las Co:t~ 
declararon la mayor ~dad del rey, que contaba ya catorce ano· 

393. Don Alvaro de Luna.-Luchas eón ta nobleza-Era 
el rey Don Juan hombre muy entregado á las aficiones litera· 
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~ias, ~ las diversiones y espectáculos de la caballería y débil é 
md~c1so de voluntad: con esto, poco apto ni gustoso para el 
gobierno de su Estado. Era lógico, pues, que lo confiase á per­
sona cuya _v?luntad le dominara y á quien profesase q1.riño. 
Estas cond1c10nes se reunían en un sobrino del arzobispo de 
Toledo (Don _Pedro, de Luna) llamado Don .Álvaro, que, lle­
vado de muy ¡oven a la corte, se había criado casi al lado del 
rey. !an larga relación en edad temprana, el ser Don Alvaro 
tamb1~n amante_ ! cµltivador de las letras, y estar dotado de 
supen~res cond1c10nes de carácter é inteligencia, diéronle gran 
ascendiente sobre Don Juan. Este favoritismo exclusivo no 
podía_ tol~rarlo la ambiciosa y turbulenta nobleza, contra cuyas 
maqumac1ones era, también, fuerte obstáculo la energía de Don 
Al~aro. Formáronse partidos contra él, acaudillados por dos 
pnmos _del rey, D?n Juan y Don Enrique, á la vez, enemigos 
entre s1. ~on _Ennque logró apóderarse del rey y tenerlo en su 
poder algun t1emp~ pero lograron fugarse el rey y Don Álvaro 
Y deshacerse de los dos caudillos rivales, por haber casado Don 
Juan con la -heredera del trono de Navarra y Don Enrique con 
una hermana del rey. Aun desprovistos de estos jefes los no­
bles con'.i~uaron i~trigando contra Don Álvaro y const,ituyeron 
u_na_ ~oahc1ón formidable, atemorizado, por la cual el rey con­
s10110 ~n desterrar de la corte á Don Alvaro. El destierro duró 
P?Co tiempo, porque Don Juan no sabía pasarse sin su favorito, 
nt hallaba persona que con ventaja le reemplazara. 

Se repitió esta escen::i. varias veces, ora cediese Don Juan al 
lemor de los nobles, ora á su amor por Don Álvaro el cual 
en los períodos de favor que gozaba, emprendió por dos vece; 
1~ gu~rra contra los moros, logrando en la primera una gran 
vi~tona llamad~ de la Higueruela (cerca de Granada), y en ]a 
segu~d~ conquistar algunas plazas; pero estos éxitos fueron 
per~1dos'. porque las qiscordias civiles creaban serias dificulta­
de~ interiores y preocupaban ante todo. Al cabo, los nobles á 
iUJenes apoyaba el príncipe de Asturias (cuyo favorito D~n 

edr? Téltez Girói;i, maestre de Calatrava, era cabeza de ]os 
enem1g<>s de Don Alvaro), se presentaron en franca rebelión 
Y fué forzoso que acudiese á castigarla el rey. Dióse batalla e~ 
Olmedo, en la cual fueron enteramente derrotados aquéllos 
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(1445); pareciendo con esto que quepaba asegurada la privanza 
del de Luna. En todas estas contiendas, á partir de 1439, 
figuró, al lado de Don Álvaro, un aventurero español, Rodrigo 
de Villandrando, que había hecho famoso y terrible su nombre 
en Francia, como jefe de bandas mercenarias que, según los 
hábitos de la época, combatían á menudo en provecho propio. 
Villandrando, llamado por Don Álvaro, 
entró en España en la fecha referida, con ~- · ':'\ ~ 
tres ó cuatro mil hombres. Tomó á Roa, 
prestó grandes servicios al rey y asistió á 
la batalla de Olmedo. Ya antes había in­
tervenido en las contiendas del rey de 
Castilla con el de Aragón. Villandrando 
fué conde de Ribadeo. 

La fortuna del privado de Don Juan 11 
cambió por la intervención de un nuevo 
elemento que el propio Don Álvaro trajo 
sin sospechar que había de ser su mortal 
enemigo. Ft.ré éste la segunda mujer de 
Don Juan, Doña Isabel, infanta de Portu­
gal, á cuya voluntad se doblegó bien pronto 
la débil del rey. Doña Isabel se declaró 
enemiga del favorito y trabajó todo lo po­
sible para derrotarlo, ayudando á la obra Fig. 

127
.-Don Álvaro de 

de los nobles. Consiguió, al fin, que Don Luna, según la estatua 

Juan diese orden de prender á Don Ál- de su sepulcro. 

varo, el cuál, si se resistió en un prin-
cipio, cedió en cuanto le presentaron una cédula del rey en 
que éste le aseguraba el respeto á la persona. No se cumplió 
esta promesa. Doce letrados del Consejo Real, enemigos de 
Don Álvaro, le formaron causa y le juzgaron (no hallando otros 
motivos más serios) como culpable de haber dado hechizos al 
rey á fin de dominar su vofuntad, con otros insignificantes 
cargos en virt::d de los cuales fué condenado á muerte. La 
sentencia se ejecutó en Valladolid (1453). El rey murió poco 
después. 

394. Enrique IV.-Nuevas luchas con la nobleza.-Su­
cedió •en el trono á Juan II su hijo mayor, Enrique IV (1454), 


